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üp.M-aciones al conlado y á pla
zo en loda clase de valores coliza-
liles en Bolsa. 

COMISIONES REDtJCIDAS 
CAiUTLO PKBKZ JLVBIIK 

12, CASTELLINI, 12 

yiliJEBOS HL TBEP 
UA llegado el momento du cum

plir el deber de oorlesia, devolvien 
liü á los murcianos la visita que 
nos liicieron en Agosto. 

Cuando vinieron les preparamos 
flestas para hacerles agradable la 
estancia. Ahora que vamos nos ob
sequiarán con las encantadoras 
veladas de aquella feria y con so
berbias coiridas de loros dignas 
del espacioso y elegante circo en 
que han de celebrarse 

El ofrecimiento no f uede ser 
mas incitante y pocos serán los 
que no caigan en la lenlacióti de 
cambiar, siquiera sea por breves 
horas, las brisas cargadas de sales 
marinas por el embriagadoraroma 
de los jardines murcianos. 

¡Feria y loros! ¡Ahí es nada! 
Dos cuadros brillantísimos llenos 
de luz y de colores, resplandecien
te el uno. y pletorico de hei'mpsu 
ras que roban el espíritu y sober
bio el otro y sugestivo por su 
grandeza imponente, no exenta de 
cierto salvagismo qu« lo hace más 
sugestivo íHia. Una exposición so
berbia de caras bonitas encerrada 
en marv'o de brillante luz y un 
torneo dol valor, que atrae, arre
bata, excita los nervios y encien
den la sangre con la calentura del 
entusiasmo. 

Pensando en eso ¿quién se acuer
da de Woodford ni de las declara
ciones que van haciendo los polí
ticos de todas las Mas y de todas 
las capas sociales? Aquí no hay 
más capas que las del triunvirato 
torero que se va á exhibir maña
na en la capital de la provincia, 
las cuales capas hacen de los lo
ros lo que quiere la voluntad que 
las maneja y atraen las rniradas 
del público, obligando á éste en 
cada insLanle de la lidia é aplau* 
dircon estrépito; ni bay más polí
tica por hoy para los cartageneros 
y demás pueblos de la jurisdicción 
de Murcia, que la que nos obliga á 
saldar cuentas de cortesía con los 
habitantes de la capital. 

Hay que dejar poi* un momento 
á AVoodíard con sus cartas cre
denciales en el bolsillo; á Sagasta 
con sus reservas; al duque de Te-
luán hacinado equilibrios para 
quedarse con la jefatura vacante; 
al presiden le del consejo zurcien
do voluntades y á Silvela acari
ciando la daga tlorenlina que la 
ocasión puso en sus manos para 
que la esgrimiera sin piedad. 

jLa daga de Silvela! ¿Qué vale 
esQiCpmparado con la puñalada 
Lr«|)era de unos ojos murcianos 
que miran medio ocultos por los 
pliegues de }a airosa mantilla blan 
ca ó parapetados tras el ala del 

forniiJable sombrero? Nada, abso-
lulamente nada. Pregúntesele á 
cualquiera de los que cayeron be
rilios en las encrucijadas de la ÍÍIO-

riela murciana y S'Í les verá hacer 
fervientes prolesLas de que las 
ve poi leí Uunente en el estado de 
esclavitaJ. Y es que entre las he-
li las de muerta (|Uo abi-e el arma 
¡n'^tlilecLa que esjiriíne el lionilire 
del sentido jurídico y las no me
nos (noriales [¡uunladas que dan á 
traición los ojos retrecheros de 
una real moza, no hay posible 
comparación: ¡Viva el puñal! 

Hay que echar una cana al aire; 
hay que abrir un paréntesis á esla 
monotonía que nos va cercando; 
Murcia arde en íleslas; allí hay luz 
y colores, animación y vida, mu
jeres hermosas, aromas suaves 
desprendidos de jardines maravi
llosos; allí se va á rendir culto á 
la má^ gallarda dé nuestras fiestas 
nacionales 

El tren que ha de conducir á los 
expedicionarios espera junto al 
andén; la locomotora brama de fu
ror tascando el freno que auge la 
sus ímpetus; el reloj de la eslación 
va á marcar la hora de salida y el 
jefe está átenlo para hacer la se
ñal con la campana. 

¡Viajeros, al tren, que se va á 
marchar! 

;̂No recuerda el «Evenlng» ^ne ni á 
las señoras guardan respeto lüt gingot» 
del^Senado? i-

Por cierto que nadie protestó de 
aquella indignidüd. 

De modo que quite el «Evenléí» Post» 
e semi, porque no tmcaja donde lo ha 
puesto, y ponga en su lugar un in. 

TIJERETAZOS 
Dioe an periódico que la dimisión del 

cargo de pre$^depte del Consejo de Es
tado la iia^ri presentado F^blé por j>a-
ra fórmíil'á. • > • 

Pacs por fórmaU se la han admitido 
y dejará de cobrar por fórmula. 

Lo que ya no parece que se ajustará 
al formulismo es que lo vuelvan á ha
cer presidente. 

Esa breva no vnelve á caer. 
¡Qué bien vendría ahora la gasa en 

el sombrero, señor ex-Fabié! 

El último atentado anarquista de Bar
celona llena las columnas de los perió
dicos. 

Ya sabemos quién es el criminal, có
mo viste, quien es sn familia, los mila
gros que ha hecho y los que estaba dis
puesto á hacer. 

Eso quieren los de á caballo: publici
dad, mocha publicidad. 

Y nosotros somos tan candidos que 
les damos gusto. 

No e« mal sastre el que conoce el 
paRo. 

Ese sastre es el propio cEvaisg Port» 
de Naevs "í̂ ork, que Juzga el conflicto 
de su país oon Espafia en la siguiente 
forma: í 

«l'aed* afirmarse con seguridad qne no ten
dremos amigos al otro lado del mar si trata
mos de armar qneretlai España. En Europa 
no tenemos hoy amigos. Toda la diplomacia 
europea se funda en la idea de conservar ta 
paz. Allí, y «on rízón, ae considera como sal
vaje á todo el qae arbitrariamente pretende 
perturbarla. El Mensaje de Mr. Cleveland ÜO-
bre Venezuela, el despicho grosero de Sher-
man, y las continúan alharacas de los gingoe* 
dul Senado han hecho que Europa nos tenga 
por un pueblo semicivilizado, peligroso y por 
tanto llgno de qne oo se le considere.» 

¿Semi nada m4B? 
Los que pisotean el derecho interna

cional traicionando impunemente el del 
vecino, son salvajes do cuerpo entero 
como Morgan y demás compañeros de 
baba. 

OEFKNSA DE SANTIAGO DE 
LOS CABAIiLEROS 
(«AUTO D O ] « I ^ « 0 ) 
6 de Septiembre de 18Ú3 

Do la provincia del Cibao sólo po
seían los españoles en primeros de Sep
tiembre de 1863, su capital Santiago do 
los Caballeros, defendida por 817 sol 
dados de los batallones de San Quintín 
y Victoria y escuadrón Almansa, que 
se hallaban en el fuerte de San Luis. 

HA 31 de Agosto se presentaron aute 
la plaza 6.000 insurrectos, perfuota-
mente armados y con cañones de sitio, 
y seguidamente circundaron el fuerte, 
privándole de foda comunicación. 

Intentado nn asalto, valerosamente 
rechazado, los insurgentes pegaron 
fuego á la ciudad, el cual, por la mu
cha proximidad—unos diez metros— 
que existía entre las casas incendiadas 
y el fuerte, se propagó & una de las 
alas de éste, donde habían est \blecido 
el hospital, viéndose pjr esto nuestras 
tropas precisadas á sacar del local los 
enfermos, teniendo que dejarlos en los 
patios á la, intemperie, donde sufrían 
loa efectos del sol abrasador de aque
llas latitudes de que no podían res» 
gaardarse, si no querían ser enterra
dos b«Jo las techumbres que derrum* 
baba Id MtUiería insurreqtii. 

£o|<Hl«el dí& S de Septieiabra no 
dejódecwibatirse, y aun después de 
intentado el asalto y de haber incendia- ! 
do la ciudad, lo<¡ rebeldes continuaron j 
cañoneando el fuerte; mas, para fortu
na de los nuestros, á media tarde cam
bió la situación, pues la oportuna lle
gada del jefe de Estado Mayor de la is
la, D Mariano Cappa, con 1.400 hom
bres deja tCorona, Cuba», cazadores 
de Madrid y de Isabel II, más una sec
ción de artillería, les libró del asalto 
que para íá hotíhe prepftFRban los in
surgentes. 

Después d® ^^ reñido y sangriento 
combate, en que fue derrotado el ene
migo, las tropas del coronel Cappa se 
unieron á la guarnición del fuerte, evi
tando quopor entonces éste cayera en 
poder de los rebeldes. 

<* 
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TOMA DIÍ>A»| ÍV, (filAJIíClA) 
^ de SepUimlre de 1^ 

Hallándose en sittinciónno muy des-
ahogadalds católioos d# ,F/ancia que 
sostenían guerra con Enrique IV el 
«Bearnós», atendiendo íi Ijas indicacio
nes de aqQellqs, se decmió á mandar
les eflcaoes auxilios, é onyo fin dispuso 
pasara A Francia Alejandro Farneslo 
con¡un grueso cuerpo de Hjército. 

El 14 de Agosto penetró en lunación 
vecina, y como entonces se hallara por 
las tropas del «Bearnés» sitiado París, 
acordó tomar á Lagny, desde cuya po
blación le era fácil auxiliar á lO'i sitia
dos, y sobre él marchó seguido de 25 
mil infantes y 5.600 caballos. 

Conocedor Enrique IV de la marcha 
de las tropa» de Ja Liga, abandonó las 
trincheras frente á l« capital para es
perarlas en Ghelles, donde ocupó posi
ciones muy v«ntaj08a8, mandando en
tonces un mensajero al duque de Par-
ma para invitarle á que aceptara la ba
talla con que le brindaba. Farnesio con

testó qae la aceptaría cuando lo tuvie
ra por conveniente. 

Esta sin embargo, para el mejor des
arrollo de sus planes^ hizo mover lá 
primera línea muy esltendida, como si 
se dispusiera al coíñbate; pero tal ma
niobra no tuvo otro objeto que entrete
ner al «Bearnés» y evitar que viera se 
dirigían á Lngny el grneso y rotigunr-
dia de las tropas enemigos. 

Cnnndo Enriiiu» connéió l#í*«Mt|»víi**t 
dirigió ¡I la mencíounda población con' 
35,000 hombres; pero como el de Par-
ma tenia ya establecido e! sitio y muy 
bien fortUicados los arrabales, nada 
pudo hacer más que tirotear las avan
zadas. 

El día 7, ya bastante quebrantada la 
plaza por la artillería de lus sitiadores, 
Farnesio sacó sus tropas de las trin
cheras, desplegándolas frente á las de 
F3nrique IV, quien, sorprendido por 
aquella rápida é inesperada operación, 
tomó varias disposiciones, todas ellas 
desacertadas, lo cual fue aprovechado 
por el duque para o-denar él «saltb, 
maniobra que dio eifcelentó resultado; 
pues sorprendidos por cllk tes sitíádbH 
apenas pudieron defenderse, qucdahdó 
la plaza en poder de las tropas dé lií 
Liga, á despecho del «Bekrhés», cjue 
desde su campamento presenció la de
rrota de sus soldados de Lagny, sin po
derles auxiliar. 

CESAR. 
(Prohibida la reproducción). 
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DESDE MADBID 
Sr. Director: 

Muy Seflor mío: La proviaél* de 
Guipúzcoa, que no sófú es un territorio 
pintoresco, slnó que «s una ríéfeWn 
grandemente trabajadora, ha tiocfó en 
el Palacio de Béílás Artos 4é Sl Sebas
tián un» EScposIcIón Arilstica ó InclUs-
trial de suma importancia, que acabo 
de visitar, y que ha de se ser objeto de 
otro par de cartas. 

Dejando para otra lo que podríamos 
llamar la historia y el desarrollo del 
círculo de Bellas Artes en la capital de 
Guipúzcoa, que bien merece ocuparse 
de él, pca-que fts ana prueliA^^Pácitliía de 
lo que pueden la voluntad y el amor al 
arte, he de principiar á dará los lecto
ras de ese periódico una idea dé lo que 
es la Exposición. 

Su inauguración ha coincidido ccr. 
acontecimiento de tal importancia, que 
m la prensa ni la opinión se han preo
cupado lo que debieran dé este ensayo, 
que es gallarda prueba do la potencia 
industrial de la provincia. 

Pocas de las empanólas tienen tanta 
industria y tan variada como la d© Gui
púzcoa; en productcs siderúrgioost en 
aguas minerales, en oerAmiea, «n teji
dos, en tintorería, en ebanistería, en 
carpintería para armar, en papekfía y 
en una palabra, en todas las manifes
taciones del trabajo, Guipúzcoa está en 
excepcionales condiciones m España. 

Si todas las industrias hubieran con
currido á la Exposición, hubiera sidw 
é8ta más importante todavía, 

No es esto «casar do inoompletaJ* 
Exposición; muy al contrario. Alli ho
mo» admirado cxpléndidas instalncio-
nes du las fábricas de liensu, de mne» 
bles, en orlataks y moMieadoB, «fn es-
}>«jo.'», en pl.ito» y cuijas de eArtóp» en 
í>Jiooolates, en tonelería, en eepüiííriay 
ewübas, de sidra víispongsdi.» <'« Jn** 
nnfactura dr suelas para atpftrgjitas y 
preciosas du artes graneas. 

Lo más prát'.tíbo y lo más útil que se 
ha presentado en la Exposición Antisii-
00 Industrial de San Sebastián es la 
Irornilhv Termo^3Jfón, que htdudable-
mento introduce gi-ande eoonopia y co» 
modidad. La hornilla Termo-Sifón es 
por si solo una verdadera cucina econó
mica. So alimentado carbón vegetal; 
gasta una tercera.pftrte de oonibustibl« 
qtie las cocinas oardinaMaS, y In paCeU'-
líe de invefioíón que tiene se fonda en 
que en el arteflt<ito d« que lAe aonp® se 
aprobedla todd el calor qa« st pienley 
ein las d«niAi cooinmst Tícn«> «demis 
otra gran renti^a. Oont>R un̂  i iwgatf fv* 
duüidisimn, t>oede guMarse tt>biie»liá 
como sobre caalquiera otra 'oooliiaí y 
con el calor aprovechado se tienen 
jjonsta ntomente, e n un' iirapfo y '41 e-
gaste depósito, Imsta veinte litros de 
agua oalient», eos» qne np'se lo^ra ooh 
las cocinas ordinaria» de oarbón Tege-
t a l . . .: • • : • : • : • . 

Segarnmente no> se ba preéeotado en 
la Expostoláá nada tiaé wA tpn ttU. 

Machas son las Instmiialoíieé qiteteeo 
recen descripeión apart», paro hity î ne 
ir poco & poóoiMra qii« <«•!» «arta no 
pare»>a'in»4atjtogoj- -:-. >'•[ »•••',•• •''.'Í:.¡': 

• CoiMtvqiie >IáiB«p(>tlel6n!iMi .««nwAl 
e« muy intnragim>y qg»igfe preiwoten 
verdaderas noír»*l«d«t. • : ¡.¿¡i 
> EMa expoBtoión^lalpuacoWla oasi en 

sn totalidad se tráflad^rá A-3fadrid pa» ^ 
ra la que ha de éélebrarse í ein el Pul» 
ció do Bellas Artes^ y como T« á venir 
tambión la recientemente inntigurad» 
en Barcelona, Madrid, si los que han 
de dirigir la Exposición noenipíezan á 
hacer alguna tontería, oonio ya han 
principiado, prohibiendo que se pabli-
quen fotograbados de las iostalasiones, 
podrá celebrar un« importante ftUsta 
del trabajo humano., ^ i ; ;. 

Pero es preolso que en Madrid la vi
da ogcialno.lo esterilice todOy ŷ  ¡que 
no hajü» qui«n snempeAe^a^Iiafser Ex
posiciones de Real órdtm, porqae IAÍTIIÍ-
aomendaoiAn, la minuta íubtíoada, el 
caciquismo,.pueden hade«> cteeoiones, 
circuios políticos, hasta H ôeír jeraona-
jes de algún tonto; pero «b piMden ha. 
oer Exposiciones, que saín el Irataltado 
del trabajo nacional, nodirigiiio, tino 
ayudado por la vida oñcMg ; 

Y ya qué hoy para nada ule he ocu
pado de politíQá, d^femos pf»r« otra 
carta las nó\iedádea!qite( haya, si las 
hay, y pot" hoy quiedflí de Vds. atento 
seguro servidor 

Q. B.a. M. 
Qarei'Fernándes. 

•-X5*<»-->« 

De los periódicos y cartas que hemos 
recibido de la Habana por el último co
rreo tomamos las siguientes noticias: 

DRSTIIV YKNDO BKCIIBlSOt» 
Detallando operaciones rcaliuidas 

por Puerto Príncipe, dice un corres
ponsal: 

«La columna de la derecha, al man
do del teniente coronel González Sl-
fontes, tomó el camino de San José del 
Sao, reo nociendo en su tránsito las 

Ancas Mascota, García, Baq [̂936 déTÍ-
nimá, La 'Concepción, Sai)tA jBifni San 
San .losé del Sao, Santa Kosa de Vare» 

Ey 4,« de Agosto la Pí)luB»ftî  galf;. 
mtnca avapzó reconociendo }« X^ifi-
gua^a, San Blas, La Estrella, Por<?ai 
yo, Las Guásimas y Las, Ye f̂uas, á^' 
d« aoam. ó, habicindo tenido la YW 


